
ba^ta ta aholíción total de la gramática.

No ha rFCapado a los atctores de re-
per+orios rle "1~jercicios de I.enguaje„

eala nccesidatl de si,acmatización ; pero,

ante la impusibilidad de irtstaurar una

metodología asentada sobre aupueatos
disti+±tos de los c^uc^cidos, o íluctban
eu tuta jnseguridad falta de todo siste-

ma, o tce acogen a la pauta )<ígira di-

aefiada, desde hace siglos, por las Ura-
mhticas tradicionales.

La sustituciótt de los esqttemas sr-

'ctilares .•cs empresa ardua, quc exige el

trabajo de psicblogos, lingiiistas y pe-

dagogos actuando cn equipo. Habría que

realizar un anátisía categorial de Ia len-

gua difcrentc dcl conociclo y qtte ae

acumodase mejor, tanto a la írtdol^e de

los hechos como a las necesidades de

la enscñanza. Por esto ha podido decix,

con razón, Dámaso Alonso: "Hay que

reconocer que todavía estált muy le-

jos 113) <le poder sustituir a loa tradi-

ciouales. euadros I^gices (a véces tan

artificiales) del pensamiento hablado, es

decir, que no pudemos prescindír de la^

categoría.c dc la gramratica ususal. 1~1

problema apasiona a lag investigadores,

pero no ha tenido solucibn... Han de

pasar, seguramente, bastantes afios has-

ta que la enseñañza descriytiva de nues-

tra lengua pueda hacersc interesante

cn profundidad y en extensión. No es

atraso nuestro, sinu general. Pero no

llegará a scr, si no tenemos desde hoy

un propósitD firme, que lleve a rcaii-

zaciones en ]a línca de la investigación

y, aunque modestamente, en la dc la

enscítania" (14).

(13) Se refiere a los intencoa metodoldgi-
eos de tipo renovador.
'(14) li.tteeso Ar.oxóo: Sobre la enae>Zonaa

-de ta filufopfa espafiota. 1~n Heviria dr EdM-
cación Nacional, núm. 2, febrero de 1941,
lwtadricl. I;ete trabajo ca cl más importante
publicado en ICapafia sabre la mate^rIa dcsde
el antee citado de AmErico Castro.

LA ENSEfifANZA DE LA LENGUA Y LA
ENSE^ANZA DE LA GRAMATICA

por ISIDORO ANDRES

Director de la F,acnela del Magisterio
de Castellón de la I']ana.

Prettisión de conceptos.

I,engua y gramática sun t€rminos hoy
perfectamente diferenciados. Ha sido
superada aquella confnsión que durante
tanto tietn.pu desorirntb la didácrica dc
estas matcrias. Ni la grantática es ttn
arte, aunque estc rrs:,biu yuede toda-
vfa cumu hercnria en ia drfiniciún de
la Acadeutja, ni ca rl c:,mino nurmal
de pr.nrtración en la lengua.

Iutr.gran la Irugua tnr cunjunto de

aignus vrrb:,lcs drl ctue ee sirvrn los

humbres ],ura su c.,utunicacií,n. I,a ad-

quisicióu de esvs signus rxprrsivus e9

un Ir«bo natural en rl humbrr. Apren-

demus a bablar sin reglas ni precrp.

tuy, en vlrtud de nn leutu y cumplicadu

nrucesu de imitación. T'ste proceso dura

tuda la vida, atmyue su jtttensidad de-

rreer cun los aftus; es en la infancia

cuand.^ las facultades rnitnéticas están

mas vivas.

I.a l+:ngua no es algo fijo, inrnutar

ble. Nu hablatnus exactamentr cutno

nuestrus abuelos ni cumo l^s hurnbres

de otros sit;lus. La lrngua r.s ut+a rra-

lidad viva qtte está en cuntinua trans-

formación. I,as palabras brotan y carn

comu las hojas de lus árbules. Aprcn-

demox la lengua de nuestro tiempu de

]a misma manera que aprendemus •la

del grupo étnico o social en el que ea.

tamos inmarsus, y no la de otro.

I,a cunquiata de la lengua por el ba.^

blante supone la adquisicibn del habla
índjvjdual. Saussure atinb bien eu esta
diferencia. La ]engua es un hecho so-
cial, í;ro<ínctu de la comunidad; e1 ha-
bia es el acto individual. La lengua
su.pone el molde, la fórmula dada por
la suciedad; el habla snpone ia origi-
naliddcl creadora personal que putde
llegar a rumper aquellos moldes y fór-
mtilccs en un estilo propio.

Fn cuanto a la gramática, hoy pu-
den,os afirmar que la definjción que la
consídera romo "arte dc hablar con pro-
pirdad y escribir con corrección" ae
emcuentra en un cotnpleto fracaso. Ha-
blar bicu una lengua pudrá ]lamarse
un artr, .prru la gramática, rurnu ya
dijo Andrés Bello, rs "la tCOrfa del idio-
ma" o, cumu otros prefierrn, "la cíen-
cia drl idiuma". Ella contiene la ex-
posición teórica, abstracta, de tocios los
principioa grnrrales que rigrn ttn idiu-
ma dado.

I.a gramática, pnes, no ensrña la len.
gua, sino tíue la estudia. No es ante-
riur, s;no posterjor al lenguajc, lo su-
ponr. Antes que las grarnáticas han si-
do .las lenguas. I.a gram°itica es el cu-
nocimíento teóríco de una práctica
uaual.

Siempre ha habido excrlentea escri-
tores quc no han estudiado gramática.
I,a reflexibn aobre la propia lengua y
la de los demás, aunque no sra siste-
matizada, aunque no aepa de numbrna

fécnicos ni de regla^ formnladas, pue-
de dar un conucimiento suficieatc de
la misma.

Serfa necesario haccr ttfr ►a reviaicíu de
loa tradicionales términoa gramatjcalaa,
que sigucn siendo los de los antiguos
gratnáticos latinos, difícilmente adapta-
bles a nuestra lengua. Sirva; como ejeiYt-
plo la nomenclatura de las formas vcr-
bales. Ademáa no existe uniformidad,
y la3 definiciones de muchas de las gra-
máticas en uso son muy imperiectas e
insuficientes. Continúa teniendo viqelz-
cia lo quc se ha dicito de las matas dc-
finiciones gramaticales: se rep►ten y se
repetirán Dios .ta5é haata cu:tndo, par-
que ta gramática está balo el yugo rle
la venerable rutina.

La ertser,anza de la lengwa.

E•;I conocimicnto práctico de ttna len-
gua supone hablarla, leerla y escribir-

1a, objetivos cuyo logro compete a la
escuela prirnaria.

.Trl conocimícnto de la lcngua es ne-
ccsario por rlla misma. Tí hablar es
condicibn natural del homhrc; ci habtar
la lengua nacional cs condición del ciu-
dadanc.. Is neccsario porquc el cono-
ciniícnto dc la lengtta es la Ilave de
tudos los utros conocimjcntus: clla rtos
abre los tesoros de las cieatcias, dc las
letras y dcl arte. I,a lengua es la taa-
teria primnrdial, ya se la cunsidere rne-
dio de instrucción y de cdacac:ión, ya
sc considcre la import:tneia que está
llamada a ejerccr en la vida aocial del
individuo.

Pcro, además, dada la intima rela-
cibn precisacia por la psicolugía eatre
lengua y pen^amicnto, concluftnos cn la
influencia que el estudio zír la lerlgtta
ufrece sobre ta educaĉrún intelec•uai.
Cada palabra nueva es ana nurva cun-
qujsta dr uucstro espiricu. ĉ,a lct forma-
ción drl p^nsamienw indtvtd.^al la len-
gtta siaiplifica nucstr:, •:^;aJo mental al
sintetizar en una palabra _umplicados
procesos lógicus, lo .precisa y to fija
en la exprrsión verbal. ^tii vez no ae
pucdan, r.tn un critcrio estrictamrnte
cirntlfico, idcntificar rn su tWali.latl
pensamicnto y palabra. Pero lo citsto
es que no pensamus sin p^Ilabrns. i,Jrut-
muno llega a deeir: "no es qtxe ae gien-
ae con palabras..., sino qtte s^ piensatt
palabras".

Supucsto que hay que lfaaeutr del asts
el ftmdamento y núcleu át 3a ensefiatt-
za de la lengua, porqtte a hablar, a
lrrr y a escribir se aprertde hablando,
leyenclo y escribirndo, los ejerciciw de
lenguaje en la escurla tenderár] s eu-
brir esta finalidad en todzas sus for-
mas, bien entendido que sa grrduaciórt
drbe ajustarse a la evolucién ,p'ecc►ib
gica y lingiifstirt drl niño; que laa pri-
tneraa lrcciuuea dc lengugrje ao pta^ed^ea

. ^i



ser otra cosa que ltablar y hacer ha-
blar. Nuestras escuelas, abrorhidas un
tanto por los problemás técilicus de la
iectura y de la escritura, han desaten-
dido con mucha frecuencia estas lec.•
ciones de lenguaje oral por suponer
--erróneamente-que el nifio, cuando ln-
gresa, ha culminadn ya la etapa de la
expresión oral cuya evolución et lenta
y progreslva como todas las for.mas
de ]en^tuaje. SiemFre esta expresión ne-
ea^itar$ de corrección y de amplifica-
ción, y pronto su decarrollo acrá pa-
ralelo al de la lectura y e^cr;rura. Gx-
presibn ora1, lectura y expresiún escrita
farmarán un todo único en la couqnis-
ta clc la lengua, porque todo ejercicio
de lectura, de dictado, de redacciótt,
etcétera, afecta a la totalidad del len-
guaje.

l~n niños dc determinadas regiones

cuya habla familiar no sca la lengua

nacional, o er las de cor.dicinnes so-

ciales bajas, puede que ta escuela sca

rl primer contacto con el hahla correa

ta. l', entonces. Ia necesidad de actuar

sie.mpre sobre la ex.presión oral se agu-

dlZ6.

Su>;erente es la aportacicín de L. Ra-
dice a los criterios que deben presidir
la fortnación lingiaística. Hahla sólo
ac,uel que se expresa originalmentr, el
que crea su palabra; el otru repite,
no cr^; imita, nc intuye. ^ducar lin.
gúí.•ticamente es, ni más n; menos, que
educar para la criginalidad. Y la sin-
ceridad en el lenguaje sc enseGa Jel
úaico modo posiblc : combatiendo fa in-
sinceridad. Toda la escuela debe partici-
par en eata lucha acostumbrando a no re-
petir pasivamentc, a no engalanar va-
cíamente la expresión, a no mentir, a
no fingir que sc siente, a no divagar,
a no dejarse guiar sólo por las pala-
bras. ltin definitiva : a no sustituir el
"c5tno debo pensar" por el "cómo de-
bo decir".

l,a enset7anza de la gramdtica.

Si la gramática no enseña la lengua,
si la misión de la escucla por lu que
a Esta se refiere clebe ser esencialmen-
te crear en los alumnos el ]tábitu de
expresión, éqtté misión justifica la in-
sercióu de la gramática en los progra.•
mas escolares?

No su valor práctico, utilitario. Poco
interéa tiene para la vida el que se srpa
ciasificar las palabras scgútl una ter-
minologfa más o menos cutlvencional,

el que se sepa distinguir una oración
de relativo de otra complrtiva.

Desde otro ángulu, ^rl conuritnjento
de la gramática ejerce influencia, aun-
que sea indirectamrnte, en el progre,•
sivu duminiu de la lengtta i' Ps ello más
probobie, aunqur también haya si3u muy
discutidu; no fsitan qujent:a do nirgan

en abanlat^. T,,a gramá+ica cortuativa.
al csrahlecer 1^ qur nna auto-idad ^cep•
tada t^r ta mayorra definc como co-
rrecto, de acurrdo rnn nna norroa fi-
jacla por los lrramá!icos ,n aceptada por
el »so. es evide++te q+:c ^ltace prsible
la c.orreccicín de iw T:opioe d^fectos.
Pero, rn todo caso, !tste eetla un intc-
rés fuera de 1:L. :;pe!Puciaa de la rdad
escolar primaria en ;ttc d lcnattajc re
rectifica y se enriq^^ece ^m tarto es-
pnntáneamente por cnmpanciones rast
sicmPr^- ieco*•?cit^a^tes, y nn M! nna -e-
flexión vntlre lo nt+rmativn.

Y todo l:crqnc-y ésta Ps ^tra de
sus -nay^res l;mitariones Pn la T'i:r ►e-
ra enscñanza-la lzr3mática es vna oie't-
cia eminentemente abstracta qt+e cae
fnera muchas ^•eces de las posibilida-
ctes drl niño. Aitadamos que ia rcfle-
xión dd mucbacho ha de actuar so^
bre su propia ftmción, su tengua, ea
ult desdoble que supone madurez psi-
cológica. Segtín la doctora I,. 13raeken-
hury, no podrá ser eficazmente com-
pre:ldida hasta que el niño haya ]legado,
por lo menos, a los dnce años, aunque
algunos aspectos parciales de la len-
gua puedan presentarse antes.

Tal vez el problema sea todo una
cnesticín de método. Fl conocimiento
gramatical no puede preceder nunca al
idiomático; cran absurdas aquellas dc.
finiciones a priori que han atormenta•
do taatas mentes infantiles, esquemas
sin contenido. Sin la conexión directa
t:ott la rcalidad del habla el estudio de
la gramática sería un peso muerto. Pe-
ro, a medida que el niño aumenta su
léxico y su forma de expresión y de
construcc^ón del idioma, puede segttir
paralela tma cierta exigencia en el ca•
nocimiento gramatical.

Partiendo sienlpre del lenguaj^ la
gramática puede ir hacicndo cada vez
más conscicnte la lengua que ya se 1>a~
aee, podemos llevar al cscolar en lo ho-
sible deade el ejemplo al concepto. Ser

rá fitil "en el momen+o en qtae rtteda
Tener crden en los hcches adqu;ridos
por ta expPr^encia, no antea" (Bally).
I't•rnández Hucrta t:^t: !tahia de nn mér
t^do alnsivo: "^1nAirrmcs a la gramá-
tica a través rlel lertr;t.taj'•".

La prram3tica pn^rte iustificarae tam-

1++Et1 r^n ,la rnxón de mae la materia

r1e esbadio ofrme incamrarables tx•a-

siones dc hacer pensar. L•'1 objct^ de

eetudio, el lenqnaje, r,stá ^iempre a nues-

tro alrance: n^ ^on necesarios apara-

tos ni lahnrator^os. Lo Que tirne jmpor-

tancia no es oue lns nifl^>s ufPn los

tErminos técnicos, sino que cll aquel mo-

mento "hagau la uperaciún mcntal que

fué nrcesario hacer cnando se notó por

primcra vez la clistinr.iún en que se ba-

san" (L,. Iirackenbury).

Fesume ta cuestión A. hfaillo: a>~t
tratamiento did3ctico de la lengua pne-
de tener dos modalidades diferentcs:
nna, el proced;miento activo de los cjer-
cicios de lenguaje, qtte debe ser el pri-
mor<lial; otra, el desarrotlo de la doc-
trina gramatical, que permitirá al ni{lo
ponerse en contacto con los hechos lin-
giiísticos a través de una perspectiva
distinta, y por ello fecunda".
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CARACTER DE LA ENSEÑANZA GRAMA'I'YCAL

Muchas personas, tanto ea España como en América, creen autt hoy
pue las clasrs de Gramática han de ensrfiar al niño rl uso cerrecto drl
idioma patrio o. más birn, de la lengua literaria nacional, en oposicióri
al lenguaje familiar rrgional; pues piensan buenamente que "!a Gramá-
tica es el arte de hablar y escribir corrrrtamente". F.ntre prrsonas que
hayan puesio alguna atención en los estudios de Filolvgía, nv habrá ne^
cesidad de insistir en que tal definición, por vrnerable que sea su anti-
gŭedad, es cientificamente inadmisible.

En la enseñanza prirnaria la enseñanza de la teorfa gramatical debd
limirarse a un mínimo razonab'le, atribuyendo toda importancia a los ejer-
cicios pr^cticos (narración y descripción de asuntos interesantes pars l05
njños, lrcturas, dictados y composiciones); también en los años inferio-
res y medios de ta instrucción secundaria conviene evitar /as definiciones
diffciles, sustituyéndolas por "denominaciones", y preparando a la Y.ez uta
rratamienio más cirntífico para los años superiores.

(Rodolfo Lenz: La oración y sus partes. Cuarta edición. Editorial Naa-
cimiento. Santiago de Chilc, 1944, págs. 11-13.),
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